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Freud en Psicología de las masas y análisis del yo, dice de la libido: “es una expresión tomada de 

la doctrina de la afectividad. Llamamos así a la energía, considerada como magnitud cuantitativa 

–aunque por ahora no medible- de aquellas pulsiones que tienen que ver con todo lo que puede 

sintetizarse como amor”. A partir de allí, se puede plantear una economía libidinal. 

Lacan del va a tomar prestado el rasgo unario (einziger zug) el segundo tipo de identificación 

freudiana, para darle un uso idiosincrático, el uno contable, lo unario, la identificación al rasgo, 

que se diferencia del uno de la totalidad, del narcisismo; que se diferencia de lo uniano que 

como bien nos enseñó Norberto Ferreyra, alguien a quien se lo extraña mucho porque nos duele 

su pérdida, nos falta su palabra y se siente su ausencia: el uniano es el uno que habla. 

En cuanto al objeto a: Lacan lo extrae de entre otros lugares del objeto exterior en el esquema 

dibujado por el propio Freud con el que corona  la definición:”Una masa primaria de esta índole 

es una multitud de individuos que han puesto un objeto uno y el mismo, en el lugar de su ideal 

del yo, a consecuencia de lo cual se han identificado entre sí en su yo”. (Esquema I). 

Lacan va a ir elaborando el objeto de su invención, el objeto a que encuentra un mojón en el 

objeto exterior del esquema final del texto de Freud. Con el objeto a, se le vuelve posible en el 

Seminario XIV La lógica del fantasma hablar de una economía de goce, en términos generales si 

hay goce es porque hay un cuerpo, goce sexual. 

En cuanto a la libido yoica y la libido objetal, y el trasvasamiento de la libido de una en otra a la 

manera de unos vasos comunicantes. Lo que toma función de límite al principio del placer para 

Freud es la pulsión de muerte. En Lacan, el objeto a en su función de resto, deshecho, objeto 

caído y por ende, la pulsión de muerte. 

Para Lacan lo que está puesto en cuestión de la libido, es el hecho de que sea concebida como 

energía. Uno de los pilares de sus desarrollos hace base en la física, en la termodinámica, en la 

entropía, por el cálculo de probabilidades, por los principios de la mecánica cuántica. 

 El análisis esta hecho de eventos en la transferencia dados a la contingencia, en cuanto a la 

repetición, a la automaton del retorno de los signos, al determinismo inconsciente, se suma el 

azar de los encuentros, la Tiké, la fortuna. Que es un cambio de paradigma sobre una dinámica 

proveniente de la física clásica, newtoniana que funciona como una palanca, la transferencia 

como motor y obstáculo con dos polos, la transferencia positiva y negativa. 

Esta a la vista en la clase del Seminario 16 De un Otro al otro, con la que han hecho la invitación 

a esta jornada los integrantes de Eclap, y entre los distintos párrafos, se puede vislumbrar en 

ciernes, si se puede hablar de la cuarta dimensión con el espacio- tiempo1, con el campo 

gravitacional, con la noción de que no se puede medir la posición y la velocidad de un electrón 

al mismo tiempo, que  lo han llevado a hablar de campo del goce, campo lacaniano me refiero 

al Seminario XVII El reverso del psicoanálisis. 

Aquí hay desarrollos muy precisos que ha seguido Ferreyra en cuanto al tiempo en el análisis, 

en la lectura de la frase de Lacan “Faut le temps”, Falta el tiempo. El tiempo no se tiene, ni se 

 
1  Algo que está en discusión  según comenta el físico Carlo Rovelli en su libro El orden del tiempo. 



acumula, ni nunca se lo tuvo, el tiempo está hecho de falta, como el objeto a. Es un desarrollo 

de Radiofonía que Norberto Ferreyra aborda en Trauma, duelo y tiempo. 

En el Seminario XIV La lógica del fantasma, habla de “la profunda adulteración del goce debido 

a su pasaje a la función de un valor a lo que denominamos castración”. El plus de goce, lo extrae 

de Marx como la plusvalía, lo que sustrae el capitalista al proletario. Para Marx la última 

determinación es económica, para el psicoanálisis lo que subyace es el plus de goce. (Con Marx 

no se comarxia y con Freud no se enfreuda ) (Referencia de Lacan comentada por Anabel Salafia). 

Hay otras preguntas, otras líneas de exploración que nos quedan por investigar en el campo 

lacaniano, con el cambio de bando del goce en la dialéctica del amo y el esclavo. Si para Hegel 

el goce se encuentra del lado del amo, con Lacan pasa a estar del lado del esclavo. Lacan hace 

distintos comentarios, pero en la clase de la convocatoria  de esta Jornada, ya la operación de 

inversión ha sido efectuada, y  de la que se conserva  tan sólo una alusión. El amo, en la lucha 

de puro prestigio, arriesga la vida, en pos del deseo de reconocimiento, siendo que el esclavo, 

cede en su deseo en pos del miedo a perder la vida. Para Lacan el error hegeliano es no advertir 

que el amo se mantiene en los  márgenes del deseo, y el goce queda del lado del esclavo por 

haber renunciado a su deseo. Lo que le permite situar a Lacan el goce del lado analizante, o más 

bien, el goce que extrae del cuerpo el analizante con el trabajo en análisis. 

 Lo que va la ficción de la pareja analizante-analista.  Es la ilusión de una unidad que se 

encuentran en los dichos de algunos pacientes , en el uso del “nosotros”, que  está en   

afirmaciones tales  como “trabajamos bien”.  Es la ilusión de unidad la que rige , de que se hace 

uno con el analista, cuando el análisis implica contarse como uno, para poder dividirse en tanto 

sujeto. 

Para concluir quería decir algo acerca del acto analítico. Por un lado recomendar el libro de 

Norberto  Ferreyra y Anabel  Salafia . La dimensión del acto en la experiencia del análisis es un 

trabajo valioso que salió este año. 

Por otro lado decir: En el acto entra el significante, y no hay  acto analítico sin e l objeto a. Es lo 

que ocurre con el objeto a, entre las cuatro paredes del consultorio. Es lo que va en  la elección 

forzada de la  alienación del  No pienso,  en el eje de coordenadas del pasaje al acto: el no ceder 

a la crítica de sus ocurrencias  por parte del analizante en la asociación libre, No pienso del 

analista  en la atención flotante, dejando sus elucubraciones fuera de la sesión, al No soy, del 

inconsciente, del acting out, que Lacan grafica  con un Racine mal recitado y/o mal actuado, algo  

que ocurre por estructura, porque a Racine siempre se lo recita y se lo actua mal.2  

De manera tal que Lacan en  una de las últimas clases del Seminario, a partir de hacer girar el 

tetraedro sitúa  el acto psicoanalítico justamente en la diagonal que va del No pienso al No soy 

(castración) y   en lugar de (-phi)  en el lugar del No soy  inscribe  el objeto a. (Esquema II) . Lo 

cual requeriría otros  desarrollos que escapan a los límites de este trabajo. 

 

 

 

 

 
2 Lacan, J.  Seminario XIV La lógica del fantasma. 
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